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En fin, Alejo Carpentierha creadocon estanovela un panorama,una sín-
tesis de la dictadura hispanoamericana’,con un personaje-arquetipoque, sin
embargo,cobra vida y que destruyeel mito del «dictador»que recorre la lite-
ratura desdeTirano Banderasy El señorpresidente.Lo nuevo, lo sorprendente,
es el humor, la ironía, la picardía.
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Rov, Joaquín: Julio Cortázar ante su sociedad.EdicionesPenínsula.Barcelona,
1974.

Ha pasadosuficiente tiempo para que a los ya clásicos del indiscutible es-
plendor de la novelística hispanoamericanaactual pueda estudiárselescon la
seriedady la profundidadque normalmenteno permitía el asombroy la admi-
ración del primer contacto. De ahora en adelante—y ya se viene observando
algúntiempo estefenómeno—el estudiosode estamateriatendráqueestarespe-
cialmenteatentoa las publicacionescriticassobreestosautores,porqueeí primer
impacto emocionalhabrá dado paso a las seriasreflexiones.

Especialmentedigno dc elogio nos parece el trabajo de JoaquínRoy, que
desdesu publicaciónse ha sumadoa la lista definitiva de la crítica cortazariana.
Es Julio Cortázar, dentro de este grupo de escritoresaludidos,el que segura-
menteha acaparadola mayor atenciónde la crítica. El indiscutible poder suge-
ridor de Rayuela, su paradójicay espectacularcarga de vitalismo y erudición,
le hacenplato de todos los gustos. Sin embargo, como señalaRoy, hasta el
momento la crítica ha incidido especialmentesobre «tres prismaspredominan-
tos: la literatura fantástica,la teoría literaria y la búsquedadel destino del
hombre».Bajo un nuevopunto de vista —la dimensiónargentina de sus per-
sonajes——Roy nos ofrece una completa revisión de la obra de esteautor en
un serio esfuerzo documentado.Es importantedestacarque el trabajo revísa
todo lo que el escritor había publicado hastael momento: desde los «comien-
zosanónimos»de Frese,sciti(1935), hastaEl libro de Manuel (19’73). Y son es-
casos los estudiosque se presentantan ambiciosos.

En el primer capítulo, Roy consiguesintetizar, a través de la revisión de los
principales autoresque se han ocupadodel tema (Ortega, Martínez Estrada,
Scalabrini Ortiz, Mallen, Murenay Mafud) la a su vez difícil tareade deter-
minar «la oculta esencia,>del pueblo argentino.Son cuatro los rasgosque ve
destacadosen este pueblo: el desarraigo,la soledad,el escapismo,la amistad.
Sabido es que nada hay más transitorio, provisional e inestable que los este-
reotiposnacionales,los rasgosfijos de caráctercolectivo. Sin embargo,ahí está
de siempre,en la preocupaciónde los ensayistas,el afán de determinarlos.Espe-
cialmentesignificativo es estehechoentre los hispanoamericanosquienes,por la
peculiaridadde su historia se hansentidoen la necesidad—y estose manifiesta,
comoes sabido, hoy más que nunca— de determinarla identidadde cadauno
de sus pueblos.Y tambiénla de sus hombresy obras.Desdela polémica de la
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mejicanidadde Ruiz de Alarcón, hasta la de la argentinidaddel propio Cortá-
zar, tendríamosinfinitas muestrassobrela validezy la necesidadde determinar
esos supuestos.Lo que Roy lleva a cabo es algo todavía más válido dentro
del terreno literario, que es el nuestro: no le preocupa«la interna y personal
intención del autor Eso le pertenecea él por entero y no existe justificación
para penetraren su intimidad». Lo que le interesadescubrirson «susdemonios
literarios».«Vercómoesos ocultos bacilos concuerdancon sus monstruosargen-
tinos, con el culto que es la vida cotidiana de la Argentina y Buenos Aires.»

A través del coherentey ordenadotrabajo, con una gran lucidez interpre-
tativa, Roy nos va mostrandocómo Cortázar no ha dejado de ser argentino
a pesarde su exilio voluntario, e incluso de si mismo, porquecomo el indiano
de El concierto barroco, de Carpentier, se siente emocionalmentemás cerca
de su país,máspreocupadopor su realidad,al observarledesdefuera.

Es como si JoaquínRoy, a la vista de esascaracterísticaspreliminares,hu-
biera desarrolladolo que el propio Cortázardefinió: «Creoque ser argentino
es particular en una serie de valoresy disvalores,en los planos más diversos,
en asumirloso rechazarlos,en entrar en el juego o tirar la pelotafuera.» <Cita-
do en el trabajo, pág. 60).

La materiapropiamentedicha estádesarrolladaa lo largo de los cinco capí-
tulos restantesy una conclusión, referida al Libro de Manuel. Cada uno de
estos cinco capítulosva estudiandocronológicamentelas distintas obrasagru-
padaso divididas entre sí por sugerentesepígrafesque dan título a los capí-
tulos: «Primera épocao período fantástico»(Presencia,Los Reyes,Bestiario);
«Hacia el hombre»(Historia de cronopiosy de Jamos,final del juego,Las armas
secretas);«Argentinaerrante»(Rayuela); «Cortázaren síntesisy haciael futuro»
(Todos los fuegosel Juego, La vuelta, Ultimo round, 62. Modelo para armar,
BuenosAires, BuenosAires).

Completa el volumen una interesantebibliografía seleccionadasobre Julio
Cortázar.
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PEILÉS, JoanManuel: El salto. EdicionesCorregidor.Buenos Aires, 1975.

Sólo una amplia experienciacomocreadorteatral explica el acertadoentre-
tejido de unidadesdramáticas, el definido trazadode los personajesy el hábil
aso del lenguajecoloquial que caracterizanestaprimeranovelade Juan Pérez-
Carmona —a quien correspondeel seudónimo con que aparece firmada—,
recientementeeditada con expresiva portada del fotógrafo argentino Enrique
Grinberg.

Pérez-Carmona,nacido en Granada(España),en 1930, se traslada a los
dieciochoañosa la Ar~entina, dondese nacionalizaalgún tiempo después,lega-
lizando una condición que ya había asimilado espiritualy culturalmente.En el
propicio clima del movimiento de teatro independientecuaja en él una voca-
ción de dramaturgoque se traduceen una permanentebúsqueda,o, como él


